
LIGERAS CONSIDERAClONES 
SOBRE 

BXPORTACION Il8 ALGU~OS PRODUCTOS AGRICOLAS Y PECUARIOS 

0rientaci6n 

La fü>pública lfe'<irana, por Ro.e:; -variadas y ricas pro­
<luccion<>s agrfrolas, ü la vn que por sus inmejorables 

condicioneR para dar un impulso efectivo á la indm,­

tria pecuaria, está llamada á ocupar, en un futuro no 
muy lejano, un pue. to prominente en el gran conciPrto 
mundial de las naciones cultas de la tierra. 

~¡ recorremos, siquiera con el pensamiento, las ~ande-.s 
extensiones de terreno que forman la altiplanicie de 
nu~ro territorio, en ellas veremos, ya en plena región 
de los cerPales, producirse éstos en proporción relativa­
mente abundante y <>n sus múltiples varieclacla:i, a.si 
como otros productos de no menos importancia, puesto 
1
1ue, ó bien constituyen artículos de coni-iumo diario. ó 
sirven de-mat<'ria. prima á las industrias rurales. Si 
después descendemos á las costas, bañadas por ambos 
0
céanoi;, ahí contemplamos extensas regiones en donde 

la vegetación, haciendo alarde de un dffi.trrollo lujurio­

so, ofrece poco menos que gratuitamente sus opimos y 
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variadísimos frutos, tan codiciados por muchos de los 

pueblos extranjeros. 
Viene en seguida nuestra industria pecuaria, ex-

tendida en todo el país, la que constituirá una fuente 
inauotable de riqueza desde el momento en que los ga• 
nad

0

eros, haciendo uso de prácticas zootécnicas, lleguen 
á mejorar sus productos para poderlos explotar en 

una forma más provechosa que la actual. 
Pero al lado de tanta belleza vemos destacarse la 

realidad desnuda, demostrando que hasta la fecha poco 
hemos sabido aprovechar las riquezas propias de nues­
tro suelo. Esto ha obedecido, por una parte, á la falta 
de agua disponible para la agricultura y la ganaderí~, 
en la mayor parte del pais, y por otra, á la carencia 
de vías de comunicación apropiadas al desarrollo co-

mercial. 
Respecto del primer punto, la Secretaria. de Fomento 

se ha estado ocupando en estudiar la mejor manera de 
solucionar el importante problema de la irrigaei6n, por 
lo que es de .suponer que 1,111y pront<, lleve á la prác. 

tica sus proyectos. En cuanto al segu~do, es de creerse 
también que el Gobierno Federal pronto dicte lai- ID!!'. 

(lidas conduoenta3 al arreglo de los caminos nacion~el 
con que cuenta el país, á la apertura de otros, Y á un, 
pul~a.r á los Gobiernos locales para que haga~ o~ 
tanto con los que sean del dominio de su respectiva JU· 

risdicción . 
. Es cierto que la República se halla cruzada por al, 

aunas víru:i rápidas de comunicación; pero no lo es ro.e: 
;os que hasta hoy son relativamente -pocas las :acilidJ,; 
des que han prestado á la industria agro-pecua:1a. Estot 
ain duda, ha sido el re.sulitado de que n¡adie se 
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preocupado por lle'7ar al terreno de la práetiea una 
política conciliadora entre los mutuos intereses de pro­
ductores y empresarios, lo que ha traído como inmedia­
ta consecuencia el aislamiento casi completo en que 
hemos vivido, respecto de comercio, no sólo con los 
demás paises, sino hasta con las propias Entidades Fe­

derativa~ que constituyen el territorio nacional. De es­
ta política conciliadora se ocupa actualmente la Direc­
ción General de Agricultura. Por otra parte, la misma 
Secretaría de I!'oniento, pen<'liente de todo lo que sig­
nifica adelanto, no escatima medios para estar en cons­
tante observación de las leyes que el desenvolvimiento 
del consumo mundial sigue en su incesante marcha, con 
el patriótico fin de aplicarla.s á nuestro comercio y fo­
mentar la corriente de éste al extranjero. Hoy es la car­
ne, el plátano y el maíz, para cuyos productos están 
prontas á abrirse las puertas de los mercados exterio­
res; mañana será, ineludiblemente, para muclrns otros 
de los artículos que produce el suelo mexicano. 

Si como obra de no fingido patriotismo nos inspira­
mos en ese sentimiento bien justifica1lo de los pnculos 
que, aprovechando en debida fortntt, sus r<:r.ur8os pro­
pios, llegan á conquistarse la admiradón y respeto de 
los demás, en un tiempo relativamente corto veremos la 
agricultura paitria é industriru:i derivadas, pedestal fir, 
me y verdadero de grandeza y solidaridad nacionales, 
florecer en me•clío de los más sanos y modernos adelantos 
científicos, con lo que el país sufrirá una evolución com­
pleta, encaminada á transformarlo en fuerte y pode­
r~. 

Si que.remos que nuestra República llegue á figurar 
entre las grandes naciones del mundo, hay que enri-
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c1uerNh1, ~· para hacerla rica, tt>1iemos qlw st>~nir ú tntla 
co.,ta e te camino: dar un impul:-.o efec-tivo y real á nues­
tra:-; in<lrn,tria.s agrarias en general, para mezcla.rnOf! 
en esa competencia comercial entablada entre las gran• 
des potencias, procurando, naturalmente, alcanzar la 

victoria. 
En victud de lo expuesto, no hay que olvidar que es 

llegado el momento de despertar las energías dormidas 
por tantos aiios, para con~agrarlas de lleno á una lucha 
que ennobleeerú ~- ll'Y:rntarú nuc>!-tt·o (•!-píritn al niwl que 
se requiere, para poclPrnns titn!.n· cligno~ hijos c1e )[é-

xieo. 

Plátano y otras frutas 

El Imperio .Alemán está sienrlo en la ar.tualidad uno 
de 11:~ m:'ls important(>s centro!'- para <"l consumo de plé· 

ümo ,. otras fruta~ tropicale~. 
La. perspectiva que la exporta<·iírn <le psta frnta ofre-

cr ú los productores mexicanos, e:-. bastante lisonjeo 
rn, toda ,ez qne á las grandes regione.c:; en quP se cul· 
tim y á las susceptibles de ser <'nltirnclns. ha~· que 
a~redar sus nmneroi-as yariedacle~, las que al ser intl'(l• 
elucidas ú nwrcados enropeoi-, es muy probahle (lne ~«•aD 

bi<'n aceptaclai:-, y, por consiguiente, objl'to de una g;ran 

demanna. 
A la exportación de plátano hay que agregar la~ de 

nllranja, de piiía, de mango, etc., frutas que, por igua, 
le:-1 razones á las expuo.--ta.c:; para el plátano, encontrt­

rún ahiertos los mercados de aquel país. 
No cllbe duda que muchas de nuestras frutas, ~ 

cialnwnte la de que yenimos tratarnlo, han tenido muJ 
buena aceptación en la veeina Hepúblita del Xnrte, 1 

que ~u cl~mancla ha ido ('n aumento progresivo de algu­
nos aiios á l·sfa part~; prueba de ello es que hace pocos 
meses tr<'A.;; compañías frutera.<; se disputaban la cosecha 
df' plátano ele! fü,ta<lo de Tabasco, para surtir con ,ella 
los mercados ele los E!rtados Unidos. 

Xn mPnos nceptacióu están teniendo últimamente, 
de partP de la miRma República Yecina, muchas otras a~ 
nuestras frutas, Riendo las principale!-<, las siguientes: 

Aca:.-\0.\TF..-Comienza á ser muy apreciado y su ex­
porroeión puede llegar á com·ertirse en una fuente de 
ingrt>sos de ba ... iante importancia para el país, el dfa 

que .:--u rnltivo S'ea hien atendido, el corte sea hecho con 
cui<fado, su clasificaci6n practicada con minuciosidad 
Y l'l empaque a,lecua<lo para qne no sufra dl'terioro 
en el transporte. 

~on mnchoi:- los puntos l'n que Re produce e.c:;ta fruta; 
~ro en los que ~ obtiene ron más abundancia y de me­
Jor calidad, son Uruapan, la Cañada de Qnerétaro v 
Atlixco, sobre todo e~e último, en donde ~e cultiva un.a 
varie<la,l especial que se remite á .Alta Ca.lifomill por 
ser allí muy estimada, al gi·Mlo de que no ha8ta 1; que 
aetuahuente ~ rn~r.ha para sati~facc>r la demanda. 

Lrnóx.--Del inerl'me11to que lwn tomado la.e:; remi• 
sion~ de esta fruta, en los últimos aiío'-, 1irnJ· hien se 
puede deducir que su exportaci(m ei-tú llamada {t al­
canzar u11 gran desarro11o. En 1 fl00, rl Yalor del que 
sólo por express ~e exportó, llegó á la suma de . í,42!l.00 ¡ 
en el último aiio de 1010, subió ~l valor á la can+iclacl 
de '30 - 1-. , ':t;).00, y con muchas probabilidades este año 
aumt:'utarú el Yalor. 

Hay acaparadores de limón en algunos de los lugares 
l)roductores del país, quienes lo envían á casas que ne-
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gocian en frutas, e:--tablecidas en la frontera nmerkana. 
Estas casa:-- lo seleccionan ~• lo empacan perf~tamente 

en pequeños cestos de madera, los que tienen una ca• 

pacidad para 100 limonffi, rntre~ándolos en :--egui<la al 

mercado. 
E8 de aconsejar que los co..;;echeros de este articulo 

instituyan a.<:ociaciones entre ellos mismos, que sean 
las que se encar~uen del negocio en todas ~ns far-es. i 
fin de que sus utilidades sean ma~·ores, pues se compren• 

de que un articulo que ha pasado por muchas manos an• 
tes de llegar á su destino final, pocas son las !?ananciss 

que deja al que lo produce. 
MA~Go.-Esta fruta, sobre todo la conocida con el 

nombre de "mango de Manila," es de una aceptación 
especial; pero á causa del poco cuidado que se pone 
al cortarla, de la mala clasificación que de ella ~ hace 
y del pésimo empaque en que se remite, la mn~·or J).lf· 

te se pudre y descompone en el camino. De esto resul• 
ta que la poca que lle~a e1;1 condiciones favorablr~ de 
,enta, como el fl<,te se paga por el conjunto, tiene que 
salir aumentada en el precio, lo f1Ue hace que su con• 
sumo sea muy limitado, por no estar al alcan<'e de 
todas las fortunaR Ei-to (lniere decir que si el productor 

procura anular lai:- causas que hacen subir su precio, 

la demanda aumentará en su propio beneficio. 
NuEz.-La exportación de esta fruta en años nor­

males ha llegado á ser hasta de 20 furgones, y con todl 
seguridad se puede triplicar este número al aumentar 

la cosecha. 
La nuez "lisa" tiene la preferencia sobre la "china, 

no obstante que las dos i;;on de mucha demanda. 
Haiy otros much()l) productos agricolas que de becb 
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e,rt.-\n formando parte, ventajo.;;amente, en ,este comercio 

de exportadón, tale8 como el jitomate, la cebolla, el 

ajo, etc., etc., por lo que es de esperar que nuei:-tros a!ITi• 
cnltore.q lo f;igan fomentando. i=-

Quizái- basados en esta C'orriente comercial dirigida 
hacia la República tanta8 \'eC<'l'< mencionada. corriente 
que rada vez toma mayor incremento, algunos fruti­
cultores digan que no hay r¡ue ir á bu<:::.car rentrOR de 
consumo tan alejado8, t>xponiendo la mercancia á los 

ri~~ de un largo viaje, y á las eventualidades v fluc­
tuaciones de mercados dC1Sconoeidos, cuando á u~ paso 
tenemos el cliente que mfls nos puede comenir. 

Efectivamente, hay que convenir en que para expor• 

tar plátano á Alemania, se tiene que vencer una distan­
ria grarnlE', y r¡ue, por tal motivo, liabrá que pagar cuo­
tas altas de transporte; mas, si se tiene en cuenta que 

en dicho pais ha.•-ia hace pocos años fué conocida la fruta 
de ref · erenc1a, Y eso en una sola de sus (·ariedade8, fácil• 
mente ·be se conc1 que, desde el momento que se den á co-
Düffi' muchas de las que a.qui se cultivan el precio á qué 
~ cotice tiene que """ · 1 ' • ,-cr superior a que llov akanza en 
N_orte América. Por ahora su precio de venta en Alema• 
ma, fluctúa entre dos Y medio y siete v medio centavos 
la pieza Y entre doce d. d. · · • · , • Y me 10 y 1emnete v medio centa-
voR el medio kilo, siendo sus principales ~entros abaste-
cedores el A · Af . . s1a Y rica, lo mismo r¡ue la América Cen-
tral Y del Sur. 

Tambit'in hav e • • . 1ue convemr en que nqnel mercado se 
desconoce, Y que al emprender la exportación de que 
se trata tendrá é ·t · se . ' ' i- a que 1r rod<'ada de nlcilaciones y, si 

1 
quie~, de peligros más ó menos justificad~. Pero al 

ado de e~ 1 1 , ' s < uc as estan la precaución y la prudencia 
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del exportador, las que le aconsejan que primeramente 
y como un <::imple en~ayo, haga una pequeña remisión 
de dicha fruta, seleceionando las variedades que en su 
concepto puedan RPr mPjor aceptadas: en esta forma 
llegará inconcusamente n palpar el re.<,ultado que persi• 
gue, cual es el de ver c:;i el negocio es 6 no propicio á sus 

interese~ privadoR. 
Por otra parre, á tal ohjeción, que probablemente ae 

ha¡ra y r¡nP ya l1e111os prPYi_sto, habrá que contestar: que 
una opinión para la <pie' sólo ~e tomen en cuenta 188 
facilidacle..-; material0.': y no la.1:1 medidas económicas que 
requiere fo<la transacción comercial, es sencillament, 
de!lntinacla. Porque ;. qué reRultaria si Alemania acepta­
ra <·on au:raclo v Rin r<'Rfri<·<·ionps <le ningún ¡rénero el 
plátano ~1exica~o, transformándolo en artículo de fuer­
te demanda? Rt>8ultaría nada menos que una comp& 
tencia comercial empeñada entre dos naciones podero­
sas, Estados Unidos y Alemania, y, i-i~ndo :\léxico el 
abastecedor (haciendo ahRtracción, por un momento, dil 
los otrOR paf ses productores), éste sería altamente bf 

neficiado, pue<::, i:mbido e.'l <ine cuando la competencia• 
del'-atTolla entre loR consumidores · de un articulo, 
beneficio pe<'nniario Rii>mpre se inclina tlel lado del q 
lo produce. Hé aquí la parte ('('onúmica del mmnto: 1 
Ema<los rniilos tendrían ()ne romprar {t mejor 
cio, permaneciendo invariable la distancia que de e 
noi- Repara . ..:\demás, <'Ra m iimrn rompetencia traerla 
estímulo á 1rne.-::troi- fruticultorei-, quieneR incitados 
lo productivo del negocio, eni-ancharían sus campos 
pro<lucci6n; ycrían patente la ne.eesidad de adoptar 
cec1 imientos modernos <le cultivo, etc., etc., dando 
ello impulso á tan importante rama de nuestra 
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cultura ... bi c~s ()Ue lrnsta. por un mero rasgo de patrio­
tismo estamos obligados n emprender este comercio de 
exportación ú mercados alemane. ... , ~-a que por ahora es 
allú en donde se anuncia. 

Lo que decimos de Alemania podemos decir de muchos 
otro._1¡ paí!-!es de Europa, por lo c¡ue nada difícil <'-", pu<'..'3-
t-O que est:'t en el terreno de lo posible, que lleguemos á 

con,ertirnos Pn pro-veedores de algunos de aquellos cen­
tros de {'O!lsumo, si para ello trahajamos con -verdadero 
interés. 

Por ahora contamos con una fruta que de por sí re­
dama ya su intro,lucción á mercados de ultranrnr: es la 
naranja. Xo hare mucho que ésta era exportada n~nta­
jo~amente á lo:,; Estados Unidos, y hoy, las peri-onas 
que Re dedican ú este comercio han suspendido en gran 

parte su~ operaC'iones, al ~do de que, se~ún perHonas 
l~

1
:
10cecloras 1lel negocio, este afio no llegará la <>xporta­

cion á 75 furgones, cuando el número de éstos subió 
á 1~ cifra de fl00 á 900 en el período de 1896 á 1903. ;.A 
11111• st' clt•be :-;emPjautl' dimi11ueióu, cuando lógicaml'n­
te se esperaha lo contrario? Simplemente á los fuerte., 
derechos de internación, pue-.io que hay que paaar 7i'> 
~~ ~ vos oro por caja, lo que reduce notablemente la 
utilidad que se husca, ha~ta hacerla casi de-3aparecer. 
Ahora hien ¡;i ten 1 , • emos en c·uenta e deRarrollo tan aran-
de qu ·1r l°' . r 11 nnamente i-e ha. estado dando en el país al cul-
t1,o del nara · .~ • ºJº Y que uentro de muy poco la producción 
de nara · á nJa ser enorme, llegamos á la conclusión de 
que necesariamente hay que dar salida al excedente 

d:I Cofümmo nacionn.I, ya que no podemos en-viaria ú 

nui~uo ue los Elitados de la Unión, salvo el caso de que 



ti 

se i-;uprimieran ó euando meno:-; se redujeran los dere­

chos de internad6n. 
La exportación de plátano ref)niere fJUC éRte se con­

serve en perferto lrnrn p,:--tado durante el 1raye:>tn. f'on 

tal fin los yapores <l<•stinadm~ á rste trúfiro, a:-í romo al 
de fn;tas en ~eneral, necesitan estar dotados M inf!ta• 
laciones frigoríficas, ú efecto de f)Ue la temperatura de 
lo~ dep(>sit~ permanezca constante durante el tiempo 

de la travesía. 
I;- .·~ 1.-. r ínea <1e Vapores Hamburguesa-America-:,XI"' e « , 

na, de la quP cuatro <le :--us -vapore."í, que actualmente ~a­
cen el servicio entre )léxico y Hamburgo, están provt• 
tos de departamentos de refrigeración, con capacidad 
de 130 á 250 metros cúbicos, los que muy bien pueden 
ser utilizados para embarques experimentales, con dea­
tino al Imperio Alemán. Diehos Yapores verifican alta­
nativamente salida~ de Yeracruz cada quince dias, ~ 
tando, además, la misma Compaiíia, en disposición de 
fletar las embarcaciones necesarias, perfectament~ acOl­

dicionadas, una vez que er desarrollo del cultivo del 
plátano lo amerite. • . 

Queda al buen criterio y á la aptitud comercial del 
productor, una vez que la exportación se encauce en de­
bida forma, elegir con todo acierto los mercados en: 
peos que le ~an más ventajosos, toda vez que no fal 
rán compañias navieras de las que comerdan en: 
)léxico y Europa, con las que pueda entrar en arreg 
convenientes á sus intereses reciprocos. 

Uno de los mayores obstáculos que ¡,or ahora se p!f 

sentan al desarrollo del comercio de frutas, no sólo 
terior sino interior, ya lo hemos dicho, es la fal~ 
vías ~e comunicación apropiadas, debido á lo cual m 
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chas de las más import.ante..;; zona¡;¡ productoras se en­
cuentran por completo aisladas, considerándo:-e en ellas 
como secundario el cultivo <le frutas; ¡x•ro es seguro 
que al iniciar~e ~u exportación en buenas condiciones, 
lof; Gobiernos respectivos ayudarán á los productores á 
construir buenos caminos para que puedan dar ~alida 
fácil á sus productos, quienes á su vez se dedicarán con 
todo emperro á su cultivo, con lo que aumentará nota­
blement.e la cantidad dedicada á la exportación, pues 
hay que tener presente que una vez empezado este co­
mercio habrá que ~ostenerlo á toda. costa, por razón de 
que ninguna compaiíía querrá emprender gastos para 

• 
al poco tiempo tener que suspender el tráfico. 

Otro de los grandes obstáculos es lo elevado de los 
fletes ferrocarrilero·. Si estudiamos el desenvolvimiento 
habido en nuestro comercio de frutas y producciones 
agrícolru; en general, en las zonas recorridas por ferro­
carriles, llegamos á la conclusión de que, relativamen­
~, ha sido casi nulo. Esto obedece, por una parte, á las 
elevadas tarif~ impuestas por las compa.ñias, y por 
otra, al mal servicio que, hasta cierto punto, prestan 
las mismas, pues, además de demorar mucho la carga 
que ~ les confía, no teniendo carros apropiados al 
transporte de frutas, éstas llegan en mal estado ú su 
punto de destino, las rnús de las veces. 

En vista de esto, no es raro que el productor aparen­
te olvidarse de cosechar sus frutas, prefiriendo dejarlas 
perder en los plantíos, á causa de que su venta ninguna 
utilidad le reporta, por la carestía y dificultades en el 

transporte, pues, suponiendo que llegru;cn en buen es­
ta.do de conservación al mercado que se les destine, su 

· valor no puede ser aumentado sino hasta cierto límite, 
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' pasado el cual, nadie Ju¡, compraría, viéndose, por con­
~i~uiente, obligado á venderla.,:i, á predo.<i, muchas yece11 
tan bajos, que la pretendida ~anancia ~ le convierte en 
pérdida completa, puesto que, en semejantes casos, ni 
siquiera akanza á cubrir los gastos de explotación. 

En alg,mo.<: Estados e.<:i verdaderamente notable la 
cantidad de fruta que anualmente se pierde por el mo­
tivo indicado. Sobre e.~te particular, y para no refe. 
rirnos más que á un ROlo ca:m, no há mucho que la Ci­
mara ~acional de Comercio de Orizal>a manifestó que 
uno solo de s-ct.~ miembros, con el plátano y la naran­
ja que podía coseehar en sus haciendas, perfectament.e 
podía cubrir la clemancla del me1·<·1Hlo de la Capital de 
la República; pero que á causa de las razones expuee­
tas, ni siquiera intentaba semc-jante empre<:a. Esto hace 
presumir las halagüefias utilidades que se obtendrán el 
día que i-e lle~ue á remediar el mal. 

Pero hay rrue obrar con justicia y no 'arrojar sobre 
dichas <.'mpresas f<>rrocarrilna~ toda clase de respoll81· 
hilicla<lPs: ya s<1 dijo ant<'riormente que si pocos h<1nefi. 
dos han prestado basta la fecha á los productores, et 

debido á que entre éstos y aquéllas ninguna organiza. 
ci6n equitativa se ha llegado á procurar, lo que impliei 
la imperiosa n<.'Cesidad que hay de reglamentar en de­
bida forma tales servicios de transporte. 

Para que nuestros fruticultores se formen una idel 
del consumo que hoy se hace de plátano en Alemanif, 
véase á continuación una tabla comparativa que pone 1W 
manifiesto las ventas mensuales efectuadas por una solí 
cusci en Frankfurt-am-:.\Iain: 
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Ano de l 908........... Julio............ 10,000 piezas. 
11 " " ...... •.... Agosto.......... 12,000 ., 
,, 11 " ... ....... Septiembre.... 12,000 ., 
" .. " .. .. .. .. .. . Octubre......... 14 000 

1 " 

·• ·• ,, .... ...... Noviembre.... 13,000 
·• ,. " ........... Diciembre. .... 18,000 
" ,, 1909......... .. Enero........... 22,000 

" " " ·· • ... .. .. Febrero... ..... . 38,000 
" " ·• .... ....... Marzo........... 75,000 
11 " ,, ........... Abril.... ........ 48,000 
" '' " .... ....... Mayo... ......... 76,000 
" " " .... .. .. ... Junio ........... 120,000 

" 
" 
" 
" 
11 

El ejemplo má-; Rignificativo de que la importación 
que Al<1mania hace de plátano lia iclo en aumento d" 

;: 
0
~:o á otro, es que en 1008 importó 7,300 toneladas, 

,>, en 1909, y para los Sf'is primeros mese.e:: de 1910 
se cal ]' ' cu o r¡ue el número <le ellas había. llegado á 11,200, 
lo~ que l'.a<'c supon<>r fundadamente ,¡ue para el presente 
ano la 1111portaC'i6n dehe spr mu.,· superior ú la de los 
aiios anteriore.<: . l . 1 . ' R,l , o e r<>moto ,·aso <le que el ,·onsumo 
drl menc1on·ulo a •t' ¡ . . , I icu o tome Pn su desarrollo un curso 
,11stmto al hasta aquí obserrn<lo. 

Maíz y otros granos 

Las primeras pre¡.,•,.mtas que se ocurren al hablar de 
rxportllc-i(m ele maíz, Ron ésü1s: 

;.Cúmo es que se t d · pre en e exportar un articulo d"' con-
Wmo ~ 

que <le hecho constituye el alimento cHisico de 
nuestro p ¡ ¡ ' · 

ue > o, cuando prácticamente está comprobado 
que en muchas p:u·tes d 1 1~ , b . 

e e a ~epu l!ca no pocas veces 
se carece de él ~ . ' 
d
. , i-ie¡;un lo demuestran las crisis que perió-
1camente . 

gad 
se vienen pre.<:entando, viéndose entonoos obli-

o nuestro p , r. • ais a importarlo de Estados Unidos ó de 
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algún otro centro productor? ¿No sería mejor, antes 

de pensar en semejante comercio y como una medida de 
beneficiar al pueblo, abastecer muchos de los mercadoR 

nacionales en los que, á causa de 1a escasez de dicho 
producto, es relativamente alto el precio á que se ha ,e­

nido sosteniendo desde hace algunos años? 
Sin duda que tale.s ideas no dejan de encerrar cierto 

fondo de verdad, sólo que al ser expresada.<i, para nada 

se tienen en r.11enta las dificultades materiales que se 

oponen á su realización, dificultades que consisten en 
la ausencia, muchas vece-8 ab."!oluta, de arterias comer­

ciales que liguen unas regiones con otras, como ya lo l1e­

mos repetido al tratar de la exportación de frutas. 
. En apoyo de esta ,erdad, vemos la relativa abundancia 

en que se cosecha el maiz en algunos lugares de nuestras 

cóstas, y de los que muy bien se podrían abastooe-r loe 
mercados del interior del país en periodos de escasez; 
pero como al emprender esta operación, los gastos de 
conducción aumentarian notablemente el valor del pro· 

dueto, justamente por la falta de m~ios adecuados de 
transporte, en semejantes ca.'3os siempre se ha creído 
más conveniente recurrirá mercados exteriores. De aquí 
resulta que mientras no se construyan caminos apropia­
dos, ya sean carreteros 6 ferroYiarios, el productor del 

artículo en cuestión en las zonas mendonadas, se encon· 
trará al frente de esta disyuntiva: ó se concreta á pro­
ducir únicamente lo que necesita para el consumo inte· 
rior de su finca, 6 produce lo más que sea posible Y 
dedica el sobrante á la exportadón. 

Indudablemente que todo terraiteniente laborioso Y 
eµllprendedor tendrá que decidirse por el último de di­

c)los extremos, puesto que no es posible concebir que ,pa 
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con indiferencia tanta riqueza permanecer, en estado la­
tente, almacenada en el seno de sus tierras, sin que 

jamás intente aprovecharla. 
Son varias las regiones, particularmente del litoral del 

Pacífico, en que el maiz se produce con cierta abundan• 
cia. Para no citar más que un solo ejemplo, mencionare­
mos el Territorio de T,epic, en donde anualmente se co• 
sechan grandes cantidades de este cereal, viéndose los 

productores y acaparadores de él, con algunas dificulta­

des para realizado. 
Este hecho no deja de producir cierto desaliento, re­

velador del pequeñísimo espíritu de empresa de que es• 
tamos poseídos, tanto más, cuanto que á corta distancia 

de tales regiones existen puertos servidos por lineas de 
vapores que se dedican al comercio de exportación, 

pudiéndose, por consiguiente, enviar el producto de que 
se trata, á Costa Rica ó alguna otra de las repúblicas 

centro-americanas, en las que al parecer tiene cierta 

demanda. 
Con el fin de que sirva de orientación á las personas 

que deseen dedicarse á la exportación de maiz, dire· 
mosque las lineas de vapores que actualmente hacen su 
tráfico entre puertos mexicanos del Pacífico y de .Centro 

América, así como las tai:ifas de transporte que emán 
dispuestas á establecer, son las que á continuación se 

mencionan: 
Línea de Vapores "Kosmos."-Esta lín,ea toca por 

ahora el puerto de :Mazailán, y puede asignar como cuo­
ta mínima de flete al maiz que en él se embarque, costa­

do de buque, á Punta Arenas, Costa Rica, también cos­
tado de buque, la de$ 6.00 oro americano, por tonelada 
de 2,000 libras, cuya cuota taimbién aplicará á los em-

Ligeras consideraciones.-2 
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barqnes que se hagan en ~an mas, cuando los ·rnpores 

de dicha Compañía to()uen este puerto, lo que dependerá 
del desanollo que yaya adquiriendo este comercio, por 

lo que es de supon<-r que ~ea dentro de muy poco tiempo. 
Línea de N:wegación, "Naviera del Pacífico."-Los 

nlpores de esta Compañía no tienen con<>xión con las 

R<•públicas <le la América Ccnü·al; pero últimamente 
acaba de entrar en arreglos con la "Salvador Hailway 
Co., Senicio de Yapore.'-l," para conducir mercancías en 
combinación desde puertos de la costa mexicana del 
Pacífi<:o, ú los <le Guatemala, San Salrndor, Honduras 
y Nicaragua. La tarifa que llan asignado al flete de 
maíz y productos similares, es como sigue: 

De Mazallan, San Bias y Man-
zanillo, á Ocós ............... $14.00 mexicanos por cada_l,000 kilos. 

De Mazallán, San Bias y Man-
zanillo, á Champerico ...... ,, 10.00 mexicanos por cada 1,000 kilos. 

De Mazallán, San Bias y Man­
zanillo, á San José de Gua-
temala ......................... ,, 10.00 mexicanos por cada 1,000 kilos. 

De Mazallán, San Bias y Man-
zanillo, á Acajulla ............ ,, 10.00 mexicanos ¡.,or cada 1,000 kilos. 

De Mazallán, San Bias y Man-
zanillo, á La Libertad ...... ,, 10.00 mexicanos por cada 1,000 kilos. 

De Mazallán, San Bias y Man-
zanil lo, á La Unión .......... ,, 10.00 mexicauos por cada 1,000 kilos. 

De Mazatlán, San Bias y Man-
zanillo, á Ama pala ......... ,, 12 00 mexicanos por cada 1,000 kilos. 

De Mazallán, San Bias y Man-
zanillo, á Corinto ............ ,, 12.00 mexicanos por cada 1,000 kilos. 

Linea de Navegación, ":~fexicana Pacific Company.''­
Esta Compañia, concesionaria del Ferrocarril entre Aca• 
pulco y Zilrnatanejo y de la "Linea ,Teb!-en," aún no ha 
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comenzado á explotar su ferrocarril, f..iendo probable 
que en pocos me5e8 lo haga. Tiene ya construido un 
muelle para poder embarcar loo productos que se dedi­
quen á la exportación, entre los cuales la misma Com• 

pafiía cree f)Ue tigurará el maíz en grande escala, por ser 
abundantes las cosechas que se obtienen de e:-;te grano, 
en aquella zona agrícola del Estado de Guerrero. 

Tales :-,on las lineas de navegación que por ahora se 
puooeu utilizar para dar salida al exterior al producto 
de que se trata. 

Europa corumme mucho maíz en la alimentación 
de anímale-, en lM destilerías, en la fabricación de al­
midón, etc., maíz (Jue en su mayor part.e importa de Ar­

gentina, Estados Unidos y Canadá; pero hasta hoy el 

puehlo <'uropeo no ha sabido apreciar el valor de dicho 
rereal tomo alimento del hombre, es decir, no se le ha en­
sefiado á conocer sus cualidades nutritivas. El día que 

aquel pueblo, en el seno del cual vagan muchos miles 
de individuos medio muertos de hambre, sepa emplear 

el maíz como alimento, tal como pasa entre nosotros 
sin distinción de clases sociales, entonces, á· Ja vez qu~ 

los centros abastecedores citados aumenten notablemen­

te sus remisiones y hagan crecer así la corriente de fa. 

gresos que este comercio les produce, muchos de aquellos 
seres indi~entes-teniendo en cuenta que el Yalor del 
~aíz es inferior al del trigo-se salvarán de lo que mnv 

bie~ podemos llamar "la enfermedad crónica del pa~­
perismo," ruya ~ombra se pasea, terrible J amenazado­
ra, por los casi agotados campos de aquella gran part.e 
del Antiguo }fundo. 

Méxic-o e.:-.tú lejos aún para entrar á formar parte de 

esa exportadún tan activa que los paf~ mencionados 


